
lm puntualidad 
a TIEMBLO al sólo pensar en el mo-

mento supremo en que seré llamado 

a rendir cue:rttas ante el Todopoderoso . 

Y no es que sea un -empedernido peca ­

dor. Nada de eso. i\ii preocupación nace 

de la respuesta que he de dar cuando se 

me pida cuentas de cómo he empleado 

mi vida. En ese momento en que ni men­

tiras ni disculpas t ienen cabida , deberé 

confesar humilde y contrito , que la ma-

yor parte de mi vida la he pasado espe­

rando y deberé aceptar que es la forma 

más imbécil de malgastar ese don tan 

precioso que es la vide . Mi única espe­

ranza y consuelo es que .Dios en su mi­

sericordia infinita, al saber que me tocó 

vivir en Chile, comprenda que el terrible 

,pecado de de~peniic iar mi vida en exas. 
perantes esperas , no es de mi respon sa­

bilidad o que, al menos , ya la propia es­

pera es suficiente castigo. 

La impuntuaUdad forma parte de la 

vida nacional lilcluso se ha llegado al 

extremo de considerar de mal gusto ser 

puntual y de buen tono el retraso . Re­

cuerdo que, una vez, estando en los Es­

iados Unidos, fui convidado a almor zar a 

casa de un profesor norteamericano . El 

_ motivo de la invitación era que el tal 

profesor estaba invi~do a Chile y, sa­

biendo que yo era ormndo de tan exóti ~o 

país, quería que lo informase de los usos 

Y costumbres a los que estaría some tido 

durante su permane ncia en Chile. Al lle­

gar a su casa -puntual como siempre­

pude darme cuenta de que mi anfitrión 

se _babia dedicado .a documentarse sobre 

Ch1l~ en cuanto libro, revista o folleto 

hubiese en la biblioteca de la univer sidad 

_! qu~ perte~e~ía . Lo primero que me pre­

gunto, esgr!ID1endo uno de esos folletos 
fue lo siguiente: ' 

. ~ Aquí se dJce que si ·una persona es 

mvitada a comer en Chile a las 9 de la 

lJOC?e d~be. pegar a las 10. ¿Es correcta 
la mformac1on? 

-Correcta. 
- - ¿ Y por qué? --

y ante mi imposibilidad de dar una 
~·espu_esta convincente el profesor me 
ID 1st10: ' 

- ¿No es_ mucho más lógico que si a 
uno 1~ :º~v1dan a las nueve JJegue a las 
nueve .• Com6 se las_arreglan los chilenos 
para no perder el tlempc? 

No pareció convencerse con mis argu­
mentaciones filos.óffoas de que el tiempo 

corría de diferente manera en la Améri­

ca del Norte y la América del Sur, pero 

el hecho fue que, meses más tarde, ya 

en Chile, fui convidado a comer a las 9 

de la noche y eran las once y no se pa­

saba a la mesa porque faltaba un invita­

do. Ante mi sorpresa, a las once _en pun­

to, se apareció el profesor norteamerica ­

no quien, al peconocerm.e, me dijo de in­

mediato: 

-Ya comprendí eso que me explicó 

de la forma cómo se valora el tiempo en 
Latinoamérica. 

¡Bendita sapiencia gringa! Yo sigo sin 

entenderlo. Si hay algo que me urge es 

la invención de µna calculadora de bolsi­

llo que pueda hacer la rápida conversión 

de la hora de llegada, según la natura­

leza de la cita. A comer , debe ser media 

hora de retraso_; sj se trata de una reu­

nión académica, una hora parece ser lo 

recomendable; un coctel debe ser la hora 

y media, y una reunión de negocios no 

de. para más de 15 minutos de tarda •za 

Y si se trata de una clandes tina cita amo­

rosa , la posibilidad de un cálculo exacto 
es imposible. 

Se dice qut Evita Perón, en la época 

del pinácul~ de su gloria y poder , hacía 

esperar dellberadamente a quienes acu­

dían . a_ su oficina en procura de favores 

o pr1vileg1os. Ella decía que los tenía en 

"la_, amansadora " y, efectivamente , des­

pues de tan lar_g~- e_spera todos los ímpe­

tus ~e lps ped1guenos se desvanecían y 

termmaban aceptando cualquiera excusa 

para la negativa de sus demandas. 

Por otra parte, la espera produce ne• 

f~stos efectos para el esperado. En la me­

dida que se espera a una persona que se 

~tarda en l_a cita, uno va acumulando 

cierta sorda ll'a contra él, principia a re­

pasar sus defectos y termina por concluir 

que no vale la pena la reunión . Claro 

;te-se llega ~ es.a conclusión justo cuan­
. o el demoroso esperado llega con la me­
Jor de sus son.r.tsas._ 

1 
Luis xym <le Francia solía decir que 

ª puntualidad es la educación de los re­

~es, de 1'! que debería colegirse que la 

ll!JJ?Untuahdad chilena es siuno de su 

pmtu democr4tico Y antim;nárquico ;:· 

~é ~alquJera que sea la excusa que s~ 

el 'dic~~ ~~jó¿°~{t¡r en que ~ es ciet·lo 

en pocas partes ha em~o es d\nero ", que 

por estos lados. Y mas despilfarro que 

PARTIQUINO 


